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5. Las zonas temâticas en los nombres de las
CALLES DE LA HABANA





5.1. INTRODUCCIÖN

La Habana, en su crecimiento a través de distintas épocas, creö mûl-
tiples areas cuyos odônimos podian compartir un rasgo comün en su
motivaciôn. Asi, en cada momento y lugar predominaron determina-
dos criterios en la designacion de las calles, ya fuera al urbanizar
antiguos terrenos deshabitados, ya fuera cuando los odônimos esta-
blecidos reemplazaban a otros, por ejemplo.

Tal como se ha dicho en el capitulo 3 de este trabajo, la historia
de Cuba y, por consiguiente, de La Habana se divide fundamental-
mente en los très periodos histôricos conocidos como Colonia, Neo-
colonia y Revoluciôn, durante los cuales surgieron odônimos que
han llegado a formar diferentes zonas temâticas.

5.2. LOS TOPÖNIMOS ORDINALES

La categoria a la que corresponden los nombres de lugar motivados

por el carâcter ordinal ya se ha mencionado en este trabajo. Se ubi-
can en este grupo los nombres geogrâficos que se dan a partir del
orden alfabético y/o numeral. El territorio que desde finales del siglo
XIX hasta hoy se conoce como El Vedado fue uno de los primeros
que en La Habana experimento la asignaciôn de numéros y letras a

las calles.68 El historiador Emilio Roig recuerda en una de sus obras
la transformaciôn urbanistica producida en La Habana de entonces:

68 Ver capitulo 1.
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La creaciôn del Vedado como barrio residencial, comenzô en 1858 al

aprobar el Ayuntamiento la parcelaciôn de la estancia El Carmelo, pro-
piedad de Domingo Trigo y Juan Espino, y que comprendia desde el rio
Almendares, las calles 21, Paseo y la linea de la costa, en un total de 105

manzanas. Pero adquiriô mayor importancia cuando, en 1859 el famoso
economista y publicista Conde de Pozos Dulces, y sus hermanas Dolores

y Ana de Frias obtuvieron la parcelaciôn de su espléndida finca El
Vedado, originalmente en 29 manzanas, entre las calles G y 9 y los anti-

guos terrenos de El Carmelo. [...] Las manzanas median uniformemente
100 m [...] por cada costado, y por primera vez se introdujo el uso, muy
racional, de numéros y letras para distinguir las calles, en lugar del anti-

guo, indudablemente mâs pintoresco, que se empleaba en La Habana

Viejay sus primeras ampliaciones. (Roig 1963-1964: 9, vol. 2)

Algunos anos antes ya habia advertido el autor las ventajas que ofre-
eia este nuevo sistema para identifiear las calles, por lo que sugeria
en 1936 conservarlo [...] «por ser la forma mâs cientifica para orien-
tarse en una ciudad» (Roig 1936: 19).

Segün las palabras de Avelino V. Couceiro,69 especialista en la
historia del municipio habanero Plaza de la Revoluciôn, la practica
de dar letras y nûmeros a las calles del area que hoy se conoce como
El Vedado constituia una forma de seguir el pensamiento racionalista

europeo de la época, sobre todo francés, ya que «Francia constituia
un simbolo de revoluciôn». Los que concibieron la ciudad a partir de

nûmeros y letras querian darle a La Habana una imagen de «ciudad
hospitalaria», pues el orden alfabético y numeral ayudaba a «orien-
tarse mejor», argumenta el especialista en historia habanera.

La orientaciôn sobre el terreno que permiten los odônimos
ordinales en El Vedado se manifïesta en la vida cotidiana de sus
residentes y visitantes hasta la actualidad. A este respecto se ha

apuntado lo siguiente:

Las ventajas [...] son efectivamente bien conocidas para cualquier habitante

o usuario de las calles de El Vedado actual: la fâcil localizaciôn
mental de un punto X en el entramado urbano por la correspondencia
entre nûmeros (pares e impares) y el sentido (paralelo o perpendicular)

69 Ver en el apartado dedicado a los «Especialistas entrevistados» al final
del présente trabajo.
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de la calle en relaciôn con el mar (u otros ejes principales) [...] el câlcu-
lo fâcil de las distancias entre un punto X y un punto Y, sobre la base

del conteo de cuadras [...]; el conocimiento a priori para una persona
alfabetizada de los nombres de todas las calles de este gran barrio (ac-
tualmente de 2 a 30, de A a P, de Primera a 29). En este sentido, se
endende que estas cualidades nemotécnicas de la denominaciön de las
calles sean valoradas [en palabras de Roig] por su "cientificidad". (Pavez
2003: 56)

La siguiente figura muestra la disposiciôn de las calles, identificadas
con letras y numéros, de una de las secciones de El Vedado habanero
actual:

Fig. 1 (Secciôn de El Vedado)

A lo largo del desarrollo urbanistico de la ciudad se fueron imple-
mentando nuevas formas. Asl, ademâs de los numéros cardinales,
durante la etapa republicana se anadieron los ordinales. Mâs adelan-

te, después de 1959, se impusieron formas donde se combinan letras

y nûmeros en el mismo odônimo. Dentro de esta ûltima época se
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crearon areas en las que ha intervenido la retoponimizaciôn, es decir,
el proceso mediante el cual se realizan cambios de topônimos, en

este caso, los nombres de las vlas. Por ejemplo, al Oeste de la ciu-
dad, en una secciön del municipio llamado Boyeros, las calles se

identifïcaban oficialmente durante la Repûblica por: 1,3,5, 7,9 y
durante el periodo revolucionario estos nombres fueron sustituidos

por 397, 399, 401, 403 y 405, respectivamente. Puede mencionarse
también que al Este de La Habana algunas de las denominaciones

que impuso la Repûblica fueron las siguientes: 20, 21, 22, 23 y 24.

Estas, durante la Revolution, se cambiaron oficialmente por: 17D,
17C, 17B, 15B y 15A. Asimismo, las calles que en la Neocolonia
eran H,I,J y K fueron llamadas oficialmente 86, 84, 82 y 80,
respectivamente, durante la etapa revolucionaria. Puede hablarse, entonces,
de areas de retoponimizaciôn en las que se ha mantenido la misma

zona temâtica: la dedicada a topônimos ordinales.
El establecimiento de este tipo de nombres se ha convertido en

una practica frecuente en la designaciôn odonimica habanera. Hoy
La Habana, como resultado de su desarrollo histôrico, cuenta con
areas donde se concentran diferentes tipos de nombres que forman
una zona 1 subdividida como se lee a continuaciôn, cuya distribuciôn
geogrâfica queda representada en el mapa V.2:

1) Numeros cardinales: 2, 4, 6 (Colonia)70

2) Letras: A, B, C (Colonia)
3) Numeros ordinales: Ira, 2da, 3ra, 5ta (Repûblica)
4) Nûmeros cardinales y letras: 29F, 74A, 92B, 282A

(Revolucion)
5) Nûmeros ordinales y letras: 2daA, 3raB, 7maC (Revolucion)

70 La época senalada entre paréntesis indica la etapa que ha dado inicio y/o
mayor difusiön a eada tipo de odônimo.
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Centro
Habana

El Cerro
Diez de
Octubre

m Miguel
il Padrön

Arroyo
Naranjo

Boyeros El Cotorro

La Habana del Este

Guanabacoa

La Habana Mar Caribe

Mapa V. 1 Distribution de los municipios de La Habana, Cuba

Mapa V.2. Zona temâtica de toponimos ordinales
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5.3. ÂREAS DE TOPÖNIMOS CONMEMORATIVOS

Incluimos entre los nombres de lugar de motivaciôn conmemorativa,
como se ha dicho, las designaciones que, a través de las calles,
rinden homenaje a personajes, hechos histôricos, fechas importantes,
asi como a otros topônimos. También los odönimos conmemorativos
se combinan para formar âreas temâticas distribuidas en distintos
espacios de la ciudad. Con respecto a los nombres de patriotas cuba-

nos, sirvan de ejemplo los odönimos siguientes ubicados en los mu-
nicipios Diez de Octubre (tabla V.l), La Habana del Este (tabla.V.2),
Arroyo Naranjo y San Miguel del Padrön (tabla V.3):

Zona 3 Odônimo
Epoca/fecha comprobada o

hipotética de establecimiento del
odônimo

Patriotas cubanos
de las luchas inde-

pendentistas

Av. Mayia Rodriguez

Repüblica
D'Strampes

General Lacret
Goicurla

Juan Delgado 1945

Tabla V.l. Zona temâtica 371 de odönimos conmemorativos patrioticos

Zona 3 Odônimo Epoca comprobada o hipotética
de establecimiento del odônimo

Héroes durante el

periodo colonial

Antonio Maceo

Colonia / Repüblica

Aranguren
General Rego

José Marti
Mariana Grajales
Maximo Gômez

Héroes del

periodo neocolonial
Enrique Hart

Revoluciön
Frank Pais

Héroes durante el

periodo revoluciona-
rio

Conrado Benitez

Revolution
Elio Llerena

José Ramon Reyes

Manuel Ascunce
Mârtires de Giron

Tabla V.2. Zona temâtica 3 de odönimos conmemorativos patrioticos

71 La zona 2 sera tratada en el capitulo 9. Por tal razôn se procédé en este

momento a tratar desde la zona 3 en adelante.
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Zona 3 Odônimos Epoca comprobada de esta-
blecimiento del odônimo

Agramonte (1)

Agramonte (2)

Céspedes

Gomez

Maceo
Maceo (1) 6?

Maceo (2)

Héroes cubanos de

distintos momentos
histôricos

Maceo (3)
Marti (1)
Marti (2)
Marti72

Camilo Cienfuegos
Cesâreo Fernandez

Frank Pais
Revolucion

Jesus Menéndez

Julio Antonio Mella
Pallarés

Luis Felipe ô?

Tabla V.3. Zona temâtica 3 de odônimos conmemorativos patriôticos

Si se tiene en cuenta el periodo de urbanization del area donde se

encuentran las calles mencionadas en el municipio Diez de Octubre
(tabla V.l), se puede inferir que las vias tomaron estos nombres en la

etapa neocolonial. Durante este periodo, ademâs, era muy frecuente
la practica de rendir homenaje a personas destacadas en las luchas de

independencia de Espana, lo que podria justificar la presencia de

patriotas cubanos en los nombres de las vias que recuerdan héroes
del periodo colonial ubicadas en La Habana del Este (tabla V.2).
Como se observa, ademâs, el procéder conmemorativo se mantuvo
en la formation de zonas temâticas durante la Revolucion (tablas V.2

y V.3).
La toponimia conmemorativa se repite una y otra vez, lo que

produce casos de homonimia. Esta se pone de manifiesto en las zonas
temâticas: idénticos referentes se tienen en cuenta al designar calles

72 De San Miguel del Padrön es este nombre y uno de los odônimos Ma-
ceo. El resto de los nombres pertenece al municipio Arroyo Naranjo.

73 Aun falta por precisar a qué personalidad se refiere este nombre.
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que dan lugar a otras zonas temâticas. Es por ello que algunas desig-
naciones aparecen mâs de una vez como son los nombres Marti y
Maceo para vlas de Arroyo Naranjo y La Habana del Este (tablas
V.3).

Dentro del municipio Diez de Octubre se puede citar un grupo de
vlas en cuya denominaciôn se ha puesto de manifiesto un elemento
comün: las figuras pollticas; y dentro de estas, ademâs, Tomâs Estrada

Palma, uno de los gobiernos en el contexto cubano de principios
del siglo XX. En torno a este antiguo gobierno, otros nombres fueron
también prominentes, por lo que aparecen en la designacion geogrâ-
fica del momento y llegan hasta la actualidad en forma de odönimos
como los siguientes:

Zona 4 Odônimo Labor de la figura
recordada

Epoca compro-
bada o hipotética
de establecimien-
to del odônimo

Personajes de la

politica

Alcalde
0 'Farril

Alcalde de Tomâs
Estrada Palma

Repûblica

Estrada Palma
Primer Présidente de la

Repûblica

General Lee
Consul de Estados

Unidos

Luis Estévez
Vicepresidente del
Gobierno de Tomâs

Estrada Palma

Tabla V.4. Zona temâtica 4

Las zonas 3 y 4 ilustran como dentro de un tema comün la motiva-
ciôn puede especializarse en un âmbito determinado: por un lado, los
héroes de los distintos periodos histôricos cubanos en las luchas por
la independencia de la colonia espanola o del dominio norteameri-

cano; por otro lado, la motivaciôn se ha enfocado en las figuras cer-
canas al gobierno de Tomas Estrada Palma.

En la ordenaciön temâtica que poseen algunas calles también de
Diez de Octubre se pueden observar odônimos dedicados a persona-
lidades de la intelectualidad cubana. En taies casos, los nombres han
sido motivados por hombres de las ciencias y las letras que permiten
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ser identificados en la geografla habanera mediante la zona temâtica
5 como sigue:

Zona 5 Odônimo
Labor de la figura

recordada

Epoca/fecha
comprobada o

hipotética de
establecimiento

del odônimo

Intelectuales
cubanos

Figueroa
Abogado, fundador

del periôdico El Farol Repûblica

Felipe Poey Naturalista 6 de enero de
1911Heredia Poeta

José Antonio Cortina
Abogado, orador,

fundador y director de
la Revista de Cuba

RepûblicaJosé Antonio Saco
Filôsofo, director de

la Revista Bimestre
Cubana

José de la Luz

y Caballero Abogado, filôsofo

Juan Bruno Zayas
Médico, participé en
las luchas indepen-
dentistas de 1895

Repûblica

Pârraga
Médico, participé en
las luchas indepen-

dentistas

2 de febrero de

1905

Tabla V.5. Zona temâtica 5

La disposition de las calles sobre el terreno y la existencia en la his-
toria de la literatura cubana de figuras homönimas hace pensar en

que precisamente estas personalidades sirvieron de motivaciôn a
cada uno de los odönimos y a su agrupaciôn en una zona temâtica.
De esta manera, en la localidad La Esperanza, dentro del municipio
Arroyo Naranjo, se han podido identificar los nombres de las calles

que constituyen también la zona 5 :
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Zona 5 Odönimo Figura que parece recordar

Escritores
cubanos

Casai Julian del Casai y de la Lastra

Cirilo Villaverde Cirilo Villaverde

Fornaris José Fornaris

Heredia José Maria Heredia

Luaces Joaquin Lorenzo Luaces

Nâpoles Fajardo Juan Cristobal Nâpoles Fajardo, el Cucalambé

Tabla V.6. Zona temâtica 5

Durante la Repüblica, los duenos de los terrenos tenlan la posibilidad
de realizar su propia parcelaciôn; ello les permitîa homenajear a los
miembros de su familia en la toponimia habanera. De esta forma
hay, por ejemplo, zonas dedicadas a los hijos y otros parientes de
Julio Sânchez, en un caso, y a Gustavo Sanchez Galarraga, en otro
caso, dentro del actual municipio Arroyo Naranjo, que eran propieta-
rios de la region. Asi ha llegado al siglo XXI la zona aqui llamada 6

que reüne los nombres de estos familiäres reflejados en la odonimia,
tal como se muestra en la tabla V.7:

Zona 6 Odönimo
Época hipotética de esta-
blecimiento del nombre

Alberto
Armando

Famiiiares de Gustavo
Dolores
Gonzalo

Sânchez Galarraga
Gustavo

Mario
Miguel
Carlos

RepüblicaEnrique
Esperanza

Famiiiares de Julio
Sânchez

Estela
Fernando

Justo

M/, aria? Luisa (1)
Maria Luisa (2)

Pilar
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Raquel
Silvia
Sofia

Tabla V.7. Zona temâtica 6 de familiäres de propietarios

Segün las palabras de un estudioso de la historia del territorio, era un
procéder comùn que quienes parcelaban los terrenos, dentro de los
limites del actual municipio Arroyo Naranjo, les pusieran a las calles
los nombres segün sus gustos personales: patriotas simpatizantes o

familiäres, por ejemplo. Esta diversidad temâtica del mismo municipio

se amplia aün mâs. Figuran en la toponimia de Arroyo Naranjo
personalidades destacadas en el gremio de la tipografia, como regis-
tra la documentaciön del museo de dicho municipio. La presencia de

nombres de tipögrafos ha pasado a la posteridad dentro de una zona
temâtica odonimica creada por los propios trabajadores de la escritu-

ra; se trata de la zona 7 que se représenta en la tabla siguiente:

Zona 7 Odönimo Labor de la figura recordada

Epoca hipoté-
tica de esta-
blecimiento
del nombre

Figuradas
vinculadas a
la tipografia

Alfredo
Lopez

Alfredo Lopez Arencibia: Uder de

la Asociaciôn de Tipögrafos en
General y activista obrero cubano

Repûblica

Facciolo
Eduardo Facciolo Alba: tipografo,
primer mârtir de la prensa cubana

Gutenberg
Johannes Gutenberg: inventor de

la imprenta

Penichet
Antonio Penichet: activista obrero
vinculado a Alfredo Lopez; traba-
jador de la imprenta La Mercantil

Tabla V.8. Zona temâtica 7

Se suman al abanico temâtico mâs topönimos conmemorativos: los

que evocan nombres geogrâficos que antiguos duenos de los terrenos
quisieron llevar a la toponimia durante la urbanizaciôn del ârea. La
présente investigaciôn se apoya en los odônimos de los municipios
Arroyo Naranjo (tablas V.9, V. 10 y V. 11) y La Habana del Este (tabla

V.l 1) que conforman las zonas 8 y 9.
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Zona 8 Odônimos Epoca hipotética de esta-
blecimiento del odénimo

Baracoa
Bayamo

Camagiiey
Guantànamo

Habana
Mantua

Provincias y ciu- Mariel
dades cubanas Matanzas

RepûblicaNueva Gerona

Pinar del Rio 1

Pinar del Rio (2)
Remedios

Santa Clara
Yara

Regiones cubanas
Oriente
Yumuri

Tabla V.9. Zona temâtica 8

Zona 8 Odônimo Objeto geogrâfieo homônimo

Hidrônimos cubanos
Damuji rio, embalse

Hanabanilla rio, embalse

Ariguanabo
Sagua74

rio

Asentamientos pobla-
cionales cubanos

asentamiento

Baire asentamiento

Florida asentamiento

Guâimaro asentamiento
Tuinicû asentamiento

Peralejo asentamiento

Tabla V. 10. Zona temâtica 8

74 Este nombre puede estar relacionado motivacionalmente con los nos
Sagua la Grande, Sagua la Chica o Sagua de Tânamo, por ejemplo. De
hecho, existen multiples objetos geogrâficos homônimos. Al analizar la
motivation de todos ellos hay que tener en cuenta que, como suele ocu-
rrir en la toponimia mundial, uno de los nombres, comünmente el de los

nos, es el que da lugar al de las restantes entidades geogrâficas designa-
das de la misma forma. En la tabla V.10 se citan los objetos geogrâficos
usualmente evocados con tales nombres.
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Zona 9 Odonimo
Epoca hipotética de
establecimiento del

nombre
Avenida de México
Boulevard Habana
Circulo Washington

Guatemala

Ciudades y paises
del continente ame-

Montevideo
Repùblica

Quebec

Quito
ricano

Rio de Janeiro
San Salvador
Tegucigalpa

Atlanta
6?

Georgia
Tabla V.U. Zona temâtica 9

Conviene destacar que existe alguna conciencia en los residentes de

que algunas regiones de la ciudad se distinguen por un aspecto en
comûn, ya sea el nombre de ciudades extranjeras o de familiäres de
los antiguos duenos. Asi se ha comprobado en entrevistados del mu-
nicipio Arroyo Naranjo con respecto a los nombres mencionados en
las tablas V.9 y V.10, asi como en informantes del municipio La
Habana del Este, al hablar sobre las ciudades del continente ameri-
cano (tabla V.l 1).

De igual modo, la disposicion geogrâfica de algunas vias y la
existencia de entidades geogrâficas homônimas llevô a pensar, como
se ha considerado en la présente investigation, que existe una zona
temâtica dedicada a los nombres de rios de Cuba y otra, muy cerca-
na, cuya motivaciôn se puede hallar en la designaciôn de asenta-
mientos del pais. De tal forma quedaron establecidas también dentro
de la zona 8, las calles de la tabla V.10 ubicadas en la localidad Altu-
ras de La Vibora.

A este grupo de odônimos que evocan topônimos se han de agre-
gar las calles Roma y Milân de Arroyo Naranjo que, al igual que
otras vias de este municipio, parecen estar inspiradas en ciudades

75 Esta calle y Atlanta pertenecen al municipio Arroyo Naranjo; el resto, a

La Habana del Este.
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homönimas, en este caso, italianas. De tal modo, ambas conforman
la zona 10.

El municipio San Miguel del Padrön aporta una zona dedicada a

recordar fechas histöricas como parte de los odônimos conmemorati-
vos. La calle Iro de Mayo trae a la memoria el Dia Internacional de

los Trabajadores, efemérides probablemente vinculada al nombre de

la localidad donde se ubica la via: Barrio Obrero. Se suma la fecha
evocada en el odônimo 24 de Febrero, momento que marcô el reini-
cio de las luchas independentistas cubanas durante el siglo XIX. A
este «calendario» odonimico se ha de anadir el lro deJunïo. Existen
varios hechos ocurridos en la historia de Cuba que habrian de anali-
zarse para determinar la motivaciön de la via lro de Junio. Entre
ellos se destacan los siguientes: la instauraciön del gobierno colonial
Miguel Tacôn, el inicio de la primera ocupaciön militar de Estados
Unidos de América en Cuba y la conmemoraciôn del Dia de la In-
fancia en Cuba. Sin embargo, hasta el momento falta por deslindar
qué acontecimientos constituyen referentes directos de esta designa-
ciön que forma parte de la zona temâtica identificada con el numéro
11.

5.4. Otras Areas que sugieren zonas temâticas

Hasta aqui se han presentado los casos que permiten corroborar la

existencia de zonas dedicadas a una motivaciön comün. Ello ha sido

posible a partir de la informaciôn que ofrecen las fuentes disponibles
acerca, por ejemplo, de los referentes culturales existentes, como rios

y escritores cubanos. Para localizar cada zona, ademâs, se ha tenido
en cuenta la disposiciôn que tienen en el terreno las vias designadas.

Existen algunas otras areas de las que, hasta el momento, no se ha

comprobado la motivaciön de todos los nombres de sus Calles; sin

embargo, queda sugerido en el odônimo y en su ubicaciôn que podria
tratarse, hipotéticamente, de alguna zona temâtica. En taies casos la

agrupaciôn de nombres sugiere una clase de referente comûn, aunque
hasta el momento falta por precisar a qué realidad extralingüistica
especifica se vincula el surgimiento del nombre. Asi se tienen los

casos de vias cuya denominaciön pudiera sugerir una motivaciön
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religiosa que se identifica como la zona 12 en los siguientes odôni-
mos del municipio El Cerro:

Monasterio, Santa Teresa,16 San Telmo, Santo Tomäs, San Salvador,
San Qnintln, San Gabriel, San Anselmo, Serafmes (1), Serafines (2),
San José, Arzobispo, Angel, San Julio, San Cristobal (1), San Cristobal
(2), San Carlos, Santa Lutgarda, Salvador, Resguardo

Asimismo, un conjunto de nombres ubicados en el municipio San

Miguel del Padrôn, especificamente en La Corea, parece recordar el
mundo religioso en las vias Cristo de Limpia, Santa Barbara y San

Lâzaro. Los antiguos residentes de la localidad El Calvario, en Arroyo

Naranjo, también pueden haber encontrado la motivacion de sus
odonimos en el âmbito religioso, tal como sugieren las calles
Animas, Iglesia, Angeles y Amargura.

Ubicada al Sur de la ciudad se configura una posible zona 13. Esta,

segûn indica el nombre de la region en que se encuentra, pudiera
estar ligada a la flora. En una localidad conocida como Ciudad Jardin
en el municipio Arroyo Naranjo se encuentran nombres como los

siguientes: Laureles, Las Rosas, Avenida de los Almendros, Alamos,
Jazmin, Las Arecas, Las Palmas, Avenida de la Flores y Rosales.

Ademâs, la localidad El Retira dentro del mismo municipio deja ver
alguna conexiôn entre el mundo vegetal y la motivacion de las calles
Los Mangos, Las Palmas y Avenida de los Pinos.

De igual modo, otras zonas pueden integrar la lista de âreas de la
capital cuya designaciôn sugiere la relation con una temâtica en

particular. Si cada una de las vias que se mencionarân en la siguiente
tabla estuvieran ubicadas aisladamente en la geografia habanera,
cabria la posibilidad de pensar en muchas otras motivaciones; sin

embargo, la relacion semântica unida a la cercania geogrâfica son los

argumentas que pueden sustentar la existencia de una zona donde los
odonimos parecen estar motivados por conceptos abstractos positi-
vos que aparecen en los nombres de la tabla V.12 de la localidad San

Agustin en Arroyo Naranjo y La Prosperidad en San Miguel del
Padrôn. En este ultimo municipio, el nombre de la localidad también
pudiera sugerir algûn vinculo semântico con la temâtica de la zona.

76
Se debe al nombre de un convento.
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Zona 14 Odônimo Municipios
Concordia
Constancia
Libertad

Arroyo NaranjoPaz

Conceptos positivos
Union

Victoria
Avenida del Cielo

Buena Suerte
San Miguel del Padrôn

Esperanza
Serenidad

Tabla V.12. Zona temâtica 14

Todas las âreas de tema conmemorativo se pueden observar en el

mapa V.3. De las zonas temâticas comentadas en este apartado, las

vinculadas a la religion catölica, asi como las que evocan conceptos
abstractos pueden considerarse conmemorativas. En cambio, hipoté-
ticamente, la zona temâtica dedicada al reino vegetal es mas dificil
de deslindar, ya que pudiera tratarse de topônimos conmemorativos,
o también descriptivos de caracteristicas de la zona.
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Santos Suärez

Vibora
Barriof
Obrero

La Corea

Santa
Amalia Barrio

Azul

Porvenir
San AgustinAlturas de

la Vfbora
Averhoff

La Esperanza J EJ RetiroParraga

El Calvario La Prosperidad
Güinera Reparto

Eléctrico

Ciudad Jardin

Mapa V.3. Zonas temâticas de odönimos conmemorativos

Beilomonte

Campo Florido

I Zona 3: Patriotas cubanos

I Zona 4: Polfticos

Zona 5: Escritores y otros
intelectuales cubanos

Zona 6: Famiiiares de propietarios

Zona 7: Tipôgrafos

Zona 8: Topônimos cubanos

Zona 9: Topônimos americanos

Zona 10: Topônimos italianos

Zona 11: Fechas histôricas

Zona 12: Elementos religiosos

Zona 13: Plantas

Zona 14: Conceptos positivos
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5.5. UBICACIÖN geogràfica de las zonas temâticas

La distribuciôn geogràfica de las zonas temâticas demuestra que en
las regiones centrales de la ciudad se concentran, fundamentalmente,
las zonas de odönimos conmemorativos, muchos de los cuales son el
resultado de una formaciön espontânea que, en La Habana, como en
diversas partes del mundo, suele ser un proceso inicial en la confor-
maciön de la toponimia.77 Con el crecimiento de la ciudad hacia las

âreas periféricas se explica la expansion de los topônimos ordinales
desde la zona Norte-Centro, donde tuvieron su inicio, hacia regiones
periféricas y mâs recientemente urbanizadas de La Habana ubicadas
al Oeste, sobre todo, al Este y al Sur (ver Mapa V.2). En este sentido,
se comprueban las palabras de Roig que afirma que desde la época
republicana «[el] crecimiento [de La Habana] se realizaba, hasta
fecha muy reciente, siempre hacia el Oeste y hacia el Sur» (Roig
1963-1964: 6, vol. 2).

5.6. Zonas temâticas en los documentos

Los dos grandes grupos de zonas temâticas hasta aqui comentadas,
es decir, las que forman los topônimos ordinales y los conmemorativos,

han estado présentes en varias etapas de la historia habanera.
Cada época aportô rasgos distintivos a la configuraciôn de estas
zonas: la Colonia inicio la tradiciön de los ordinales; estos se extendie-
ron durante la Republica, momento en el que se produce un gran
auge en la creaciôn de zonas de tema conmemorativo; luego de la

Revoluciôn, aunque continua la prâctica de la odonimia conmemora-
tiva, destaca la diversificaciôn de combinaciones en los topônimos
ordinales.

La presencia en La Habana de las âreas temâticas hasta aqui sena-
ladas demuestra que ha existido la voluntad de formar estas zonas en
la ciudad. Ello ha dependido, en unos casos, de la creatividad de sus
vecinos y, en otros, de la planificaciôn de las autoridades. En este
ûltimo punto habria que recordar, una vez mâs, al «mentor» de gran

77 Ver capltulo 1.
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parte de la odonimia habanera, Roig. Sin embargo, algunos de sus
intentos de formar areas temâticas han quedado casi exclusivamente
en la documentacion histôrica y no se han concretado en el uso que
los habaneros han hecho de sus odônimos.

En los distintos periodos de retoponimizaciôn,78 las propuestas
del mencionado historiador formarlan también zonas temâticas. En
estos casos se trataria, mâs bien, de retoponimizaciones temâticas.
Durante el periodo de modificaciones odonimicas que tuvo lugar
durante los anos 1938-1940 se propusieron nombres que, al ubicarlos
en la geografia, darian lugar a duos temâticos, es decir, pares de

odônimos agrupados por un tipo de motivaciôn. En el actual munici-
pio El Cerro, por ejemplo, las calles Santa Catalina y San Pedro
habrian de llevar los nombres Hostos y Los Prado, respectivamente,
que corresponden a figuras de Hispanoamérica que colaboraron en
las luchas independentistas cubanas. Dentro del mismo municipio e

igualmente perpendiculares en su trayectoria, las vlas hoy conocidas
como Esperanza y Bellavista fueron propuestas como Merchân y
Pineyro, respectivamente, en recuerdo de dos prominentes intelec-
tuales cubanos. Se suman las calles que en la documentacion histôrica

se registran como Rafael Serra y Enrique Collazo mediante las

cuales se rinde tributo a dos independentistas cubanos; estas vias son
actualmente conocidas como Fomento y Primera en el municipio El
Cerro.

Durante ese mismo periodo de retoponimizaciôn se formarian
mâs grupos odonimicos; por ejemplo, se pretendia designar con los
nombres de los poetas Teurbe Tolôn, Santalicia, Zenea y Casai las
calles que en el municipio El Cerro quedaron bautizadas hasta hoy
como San Cristobal, Infanta, Colon y Hernân Cortés. El recuerdo de

nnisicos quedaria inmortalizado en los odônimos propuestos Serafln
Ramirez, White, Lico Jiménez y Gaspar Vil/ate; sin embargo, han

permanecido, en su lugar, los nombres Tercera, Cuarta, Quinta y
Sexta en el propio municipio.

Dentro de las variaciones odonimicas que tuvieron lugar en la dé-
cada de los 50 del pasado siglo, otros nombres se quedaron entre las

propuestas que hoy, lejos de ser de uso habituai entre los habaneros

78 Ver capitulo 6 dedicado a las retoponimizaciones.
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al evocar sus calles, forman parte del devenir histôrico de la odoni-
mia cubana conservado fundamentalmente en las fuentes escritas. De
esta zonifïcaciôn temâtica documentai testimonian, entre otros, odô-
nimos inspirados en asentamientos de distintas regiones de Cuba:

Nuevitas, Banes, Caibarién, Manzanillo, Morôn, Gibara, Cascorro,
Puerto Padre, Bayamo, Guanajay, que en los dias présentes los ha-
baneros identifican como 1, 2,3, 4, 5, 6, 7, 8,9 y 10, respectivamen-
te, en las Alturas del Sevillano, municipio Arroyo Naranjo. Se suma-
rian a la odonimia designaciones de montanas: Cubitas, Agabama y
Cubanacàn, por ejemplo; sin embargo, hoy se localizan en la carto-
grafia como Ira, 2da y 4ta en la localidad Maria Luisa de San
Miguel del Padrön. Ademâs de las aqui mencionadas, otras series se

habrian de incorporar entre las que se destacan las que recuerdan a

diversos générales de las luchas emancipadoras.
En la base de las propuestas realizadas por Emilio Roig, explici-

tamente en la que corresponde a la segunda mitad del siglo XX, sub-

yace la labor instructiva y orientadora sobre el terreno de su organi-
zaciôn temâtica. En tal sentido, el historiador ha expresado que
«[d]enominando las calles de los repartos "Alturas de la Vibora" y
"Los Angeles", que son colindantes, con nombres de rios, se obten-
dria una fâcil identificaciôn de éstas y se lograria a la vez conoci-
mientos geogrâficos de los rios de nuestra Isla» (Roig ^ 1938-1964?:
91, vol. 14A). Los rios serian evocados en las calles Caonao y Cua-

yaguateje de Alturas de la Vibora en Arroyo Naranjo, que la carto-
grafia registra hoy como Baire y Cuba en distintos tramos de una
trayectoria y Florida, respectivamente. El mismo municipio llamaria
a sus calles de Los Angeles como los rios Mayabeque, Saramagua-
cân y Tacajô que son hoy parte de la zonifïcaciôn temâtica numérica
mediante los odônimos 1,2 y 3.

5.7. DOS FACTORES QUE HAN INFLUIDO EN LA CONFORMACIÖN DE

LAS ZONAS TEMÂTICAS

En tiempos coloniales, el pensamiento racional de la época se impu-
so al identificar las calles con nümeros y letras. Luego, nuevos con-
ceptos se incorporaron a la prâctica odonimica con los cuales la ex-
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pansiön geogrâfïca y la variedad de combinaciones en los topônimos
ordinales atravesaron la Neocolonia y la etapa revolucionaria.

La Habana, no solo como ciudad, sino ademâs por su condiciôn
de capital, crece incesantemente lo que ha conllevado el surgimiento
de nuevas vias. Para nombrarlas, la naturaleza infinita de los numéros

ha sido una posibilidad ampliamente explotada a partir de 1959,
segûn expresan especialistas en planification urbanistica. A su vez,
«al crecer el nümero de calles en cierta direcciôn hay que recurrir a

mâs digitos» (Alvarez 2009: 3-4). Puede suponerse, entonces, que
para aquellas vias cuyos nombres como 1, 3 y 5, que se convirtieron
en la etapa revolucionaria en 397, 399 y 401, respectivamente, se

haya aplicado el criterio del aumento de los digitos para las posibles
vias que surgieran en estas âreas. Se puede anadir que las calles con
nümeros de très cifras estân situadas en la periferia de la ciudad, por
lo que son potencialmente propicias a la expansion territorial.

El empleo de la numeraciön de las vias es, precisamente, uno de
los sistemas preferidos por las autoridades de la planificacion territorial

habanera a partir de 1959. Se ha considerado como uno de los
mâs ventajosos ya que «permite orientarse fâcilmente dentro del
territorio hacia la büsqueda de cualquier direcciôn sin conocimiento
previo del lugar e inclusive sin conocer el idioma [...] por estar dis-

puesto en orden creciente o decreciente, lo que indica fâcilmente
hacia dônde dirigirse» (Alvarez 2009: 3).

Otras veces se prefiere la alternancia entre numéros y letras, de-
bido a que permite orientar a los pobladores, aunque el «uso de letras

restringe considerablemente la posibilidad de [nominar] un ârea ur-
bana extensa» (Alvarez 2009: 3).

Existe, ademâs, el llamado sistema mixto, es decir, en el que se

combinan, «diferentes sistemas», lo que sugiere que dentro de esta

categoria se incluyan nombres como 15A y 7maC, por ejemplo.
Segûn los especialistas, esta modalidad mixta se ha basado en «criterios
locales y ademâs sin principios rectores», razones que justifican
argumentas como el siguiente: «[...] como sistema prâcticamente no
se debe utilizar y solo se limita al ârea existente; debe cuidarse que el

nombre, nümero o letra no estén repetidos y en el caso de estas dos

ùltimos, [que] no se altere el orden creciente de los mismos» (Alvarez

2009: 3-4).
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El periodo republicano se destacô, en cambio, por la creatividad
de la designaciôn odonimica y ello trajo aparejado una mayor diver-
sidad de zonas temâticas. Ademâs de los ordinales, que combiné con
elementos genéricos,79 la Neocolonia aporto a la toponimia habanera,
entre otros, los nombres de patriotas, intelectuales, familiäres de los
duenos de terrenos, ademâs de los nombres de ciudades cubanas y
territorios extranjeros. Varias de estas prâcticas odonimicas llevadas
a cabo durante las primeras décadas del siglo XX quedan expresadas
en las palabras del Présidente Provisional de la Repûblica de Cuba
en 1936: «[...] Algunos de esos nombres han sido sustituidos por los
de préceres cubanos, personalidades extranjeras y paises amigos,
como justo homenaje de admiracién, respeto y gratitud, o de simpa-
tia y confraternidad internacionales» (Roig 1936: 77).

En no pocos casos la denominacion vial republicana estaba en
varias manos, ya que los distintos propietarios de los terrenos podian
dar nombres a las vias que irian construyendo en sus territorios. En
otras palabras: cualquiera podia nombrar las Calles segûn sus prefe-
rencias. Mâs de una vez se han recordado en las paginas de la histo-
ria de La Habana los distintos momentos, como el antes mencionado,
de gran expansion urbanistica; asi se recuerda desde la mirada de la

arquitectura:

Ya hemos repetido que se presentan a la vista de los estudiosos [...] del
ensanche y engrandecimiento de La Habana [...] lecciones urbanlsticas.
La primera comienza en el 1859, cuando se planifica el Carmelo y anos
después el Vedado, y llega hasta las primeras décadas de la Repûblica.
Se respetan las ordenanzas de construcciôn y las Calles con los mismos
anchos de cada Reparto y con las mismas regulaciones se prolongan
unas en otras; y asi producen esa correcta zona, que desde la Calzada de

Zapata y desde Infanta hasta el rio y el mar, hoy llamamos el Vedado.
La segunda lecciôn es la de dejar hacer a cada propietario de los Repar-
tos su voluntad y su capricho. Asi tenemos los grandes errores del traza-
do de la Vibora y Luyanö. (Bens 1960a: 106)

79 La modalidad de elementos numérales y genéricos se abordarâ con deta-
11e en el capitulo 9.
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Si bien la diversidad de motivaciones sirvio para dar lugar a gran
cantidad de odônimos que llegan hasta el présente, algunas persona-
lidades cercanas temporalmente a muchas de estas creaciones odo-
nimicas eran poco simpatizantes de ese quehacer. La ausencia de

uniformidad al nombrar las vias habaneras llevô a un grupo de inte-
lectuales desde 1928 a realizar acciones en aras de regular la nomen-
clatura odonimica. Ello fue posible, desde el punto de vista legal, a

partir del ya mencionado decreto-ley en el que participara Roig, pu-
blicado en 1936, donde se planteaba lo siguiente:

No podrâ dejarse al capricho de los duenos de los repartos que de aqui
en adelante sean urbanizados, la denominaciôn de las calles, sino que és-

tos deben ser sometidos al estudio y resoluciôn de una Comisiön especial

que al efecto cree la Alcaldia, y en la que estén representadas las

corporaciones y asociaciones con intereses vitales en [La Habana].80

(Roig 1936: 20)

Dado el poder legal que tenian estas regulaciones, algunas vias nom-
bradas desde entonces, de tipo conmemorativo, han seguido, ademâs,
los argumentas siguientes:

Los nombres de grandes figuras de la revoluciôn libertadora o de prôce-
res de la Patria, ya en las ciencias, las letras o las artes, que sea necesa-
rio suprimir para conservar el nombre antiguo tradicional serân dados a

calles innominadas o nuevas, a no ser que ya algunos de dichos nombres
se encuentren impuestos a calles importantes de los repartos urbanizados
[de La Habana]. (Roig 1936: 19)

Mas adelante se aflade otra normativa en las regulaciones odonimi-
cas. Esta, propuesta en 1938 y aprobada entre 1939 y 1940, se dirige
a evitar la homonimia, segûn se advierte en los comentarios de Roig
en su Colecciôn facticia:

Con esta medida se trataba de poner fin al desbarajuste que entonces
existia en lo que a los nombres de las calles se refiere, producta de la
falta de fiscalizaciôn y regulaciôn oficial, que permitiô libremente a los
duenos de repartos denominar a su gusto y capricho las calles de los

80 La cita aparece en cursiva en el texto original.
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mismos habiendo aprobado en esta forma la Administraciôn Municipal
los proyectos y pianos de nuevas urbanizaciones, que se le presentaban,
no teniendo en cuenta si ya en [la ciudad] existian otras Calles con nombres

idénticos al que se pretendia imponer a las Calles en construcciôn.
(Roig ^1938-1964?: 194, vol. 21)

Convendria destacar que este procéder de los duenos de terrenos -si
bien no seguia una normativa planificada a nivel de toda la ciudad ni

tampoco tenia por qué hacerlo- constituyô una soluciön alternativa a

la ausencia de mecanismos oficialmente establecidos hasta ese

momenta para la creaciôn odonimica; ademâs, sirviô de impulso a los

intentas de planification vial.
La ampliaciôn urbanistica de La Habana conta, ademâs, con la

presencia de algunas instituciones encargadas de taies menesteres.
Uno de los historiadores de La Habana del Este asi lo trae a la
memoria:

Acompanando la fiebre de urbanizaciön, aparecieron companias que se

decian urbanizadoras, constructoras, inversionistas o repartistas [...] Asi
aparecieron estas nombres: Compania Parques Residenciales al Este de

La Habana, Compania Parques Residenciales Santo Tomas S. A. [...]
Compania Constructora Boreal [...] y otras [...].
El actual reparto Guiteras nace como consecuencia de la "fiebre de

urbanizaciön" que azoto a La Habana y en menor medida a otras ciudades
del pais en la década del 40 y 50. (Rensoli 1993: 17-18)

Luego de repasar el procéder odonimico antes descrito, puede infe-
rirse que al menos dos tipos de causas han conllevado la apariciön de

las zonas temâticas habaneras, cuya formation es un reflejo del
devenir histörico de la capital cubana: por un lado, razones espontâneas
individuales y, por otro, planificadas, ya sean colectivas o institucio-
nales.

Como se ha dicho, desde el primer momenta en que se establecie-

ron, los odönimos ordinales habian surgido como propuesta en la que
colaboraron los propietarios de los distintos terrenos que formarian
El Vedado. A través del tiempo aparecieron instituciones encargadas
de la distribuciôn urbana y, con ello, de la denominacidn vial. Estas

heredaron y modificaron la racionalidad decimonönica de los nûme-

ros y las letras. Por lo tanto, la planificaciön, ya fuera originalmente
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colectiva, ya fuera llevada a cabo por alguna autoridad institucional,
ha predominado en la formaciön de zonas designadas con topönimos
ordinales.

Con respecto a la odonimia conmemorativa, se puede argumentar
que el individuo, como aquellos duenos de terrenos, utiliza las he-

rramientas que le son mas cercanas como, por ejemplo, los nombres
de sus familiäres y lugares de su preferencia. Este individuo de otro-
ra escogia libremente las designaciones, sin estar sometido a restric-
ciones o regulaciones; con ello partia de una realidad que le era co-
nocida para nombrar otra realidad: las vias. Esta situaciôn con la que
no simpatizaban algunos intelectuales y otras figuras contemporâ-
neas como Roig, conllevô la ejecuciôn de acciones encaminadas a

regular oficialmente las prâcticas odonimicas desde 1936, cuyos
efectos llegan hasta la actualidad. Asi puede decirse, incluso, que el

procéder odonimico individual y espontâneo condujo, en el caso de

la toponimia conmemorativa, al institucional y planificado.
Esta dualidad entre lo espontâneo y lo planificado también la ad-

vertia Roig en el nacimiento de El Vedado; segûn el estudioso

[e]l primer barrio habanero que, aunque no recibiö el nombre de "repar-
to", se creô y desarrollô segûn las normas que luego habrian de seguir
los que asi fueron llamados, es decir, sujeto a reglamentaciôn y planifi-
caciôn -al contrario de los de crecimiento espontâneo, como El Cerro y
Jesûs del Monte, etc.,-tue El Vedado [...]. (Roig 1963-1964: 8, vol. 2)

La distinciôn entre la espontaneidad y la planificaciôn en la urbani-
zaciön de La Habana ha sido un tema a tener en cuenta en el
crecimiento de la ciudad, especificamente en la formaciön de los distintos

repartos que integran la capital. Al decir de algunos historiadores

[l]a palabra reparto, en Cuba, se utiliza para referirse a un tipo de urba-
nizacién que comienza a surgir a principios [del siglo XX], El vocablo
debe [...] su origen al hecho de que para llevar a cabo la urbanizaciôn
en cuestiôn, se realizaba el reparto de las tierras de fincas rusticas, en
lûtes y parcelas, para la construcciôn de viviendas, calles, etc. (Rodriguez
/ Martinez / Gonzalez et al. 200£?: 254)
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Al analizar el crecimiento del municipio Guanabacoa, segûn algunos
de los historiadores, los repartos se agrupan grosso modo en dos

grandes grupos, como se indica a continuaciön:

1. Repartos debidamente proyectados y autorizados: Este tipo de urbanization

se hacla de acuerdo con un proyecto trazado por ingenieros y ar-
quitectos con la autorizaciön del gobierno municipal. Contaban desde

sus inicios con toda la infraestructura necesaria y las construcciones se

llevaban a cabo de acuerdo con los requisitos exigidos por el proyecto.
Fueron, en lineas générales, zonas urbanas bien construidas con las
Calles bien delineadas, areas Verdes y otras condiciones [...]. En la mayo-
ria de los casos eran ocupados por familiäres [...] con recursos suficien-
tes para construir una vivienda de acuerdo con las exigencias del
proyecto, aunque también en algunos casos se edificaron bloques de apar-
tamento que pudieran ser alquilados por trabajadores de ingreso mas
modesto. Taies son los casos de los repartos "Via Bianca", "Manana",
"Alturas de Via Bianca", "D'Beche" y "Bahia" (Chibâs).

2. Repartos clandestinos: Este tipo de urbanization se hacia de modo
mâs espontâneo por no entrar con un proyecto regulador y en muchos

casos sin la autorizaciön del gobierno municipal. Estos barrios eran
ocupados por personas de muy pocos recursos, lo cual se refleja de modo

general en las caracteristicas de su arquitectura y urbanismo; las calles a

veces estaban mal delineadas y sin pavimento; las lineas de fachadas

eran irreguläres y los materiales de construcciön utilizados eran los mâs

disimiles. La calidad de las viviendas oscilaba, desde algunas de muy
buena factura, hasta otras con aspecto y condiciones verdaderamente
precarias; taies eran los casos de reparto como "La Jata", "Gasömetro"
etc. Algunos de ellos comenzaron a construirse clandestinamente, y lue-

go se "oficializaron" al presentarse por los propietarios un "proyecto de

urbanizaciôn" que necesariamente ha de adaptarse a las condiciones
preexistentes. Entre los repartos de este tipo pueden citarse algunos como

"Naranjo", "Porno de Oro", "La Caridad" y "Residencial Guanabacoa"

[...]. (Rodriguez / Martinez / Gonzalez et al. 200^?: 254-255)

Sirvan estos criterios acerca de la concepciôn de los repartos para
comprender, de manera general, cömo se iba conformando parte de

la ciudad que llega a los dias présentes.
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5.8. A MODO DE CONCLUSION

Tal como se ha podido ver, La Habana cuenta con diversas zonas
temâticas correspondientes, sobre todo, a odonimos de motivaciôn
ordinal y conmemorativa. Se ha comprobado que la zonificaciön
temâtica fue un objetivo en las regulaciones odonlmicas, como las de

Emilio Roig, y ha estado présente en las prâcticas odonimicas indi-
viduales. Estas ultimas constituyen una de las dos fuerzas que han

impulsado la apariciôn de zonas: las planificadas y las que perse-
guian intereses personales.

Al igual que ha sucedido en otras partes del mundo con las prâcticas

en la denominaciôn vial, La Habana ha tratado de organizar su
trazado urbano para orientar a sus transeuntes. Aun cuando la orien-
tacidn no se haya utilizado para crear todas las zonas, séria un ele-
mento a considerar para las futuras denominaciones viales, ya que
tiene en cuenta a los miembros mâs importantes de toda ciudad: sus
habitantes.




	Las zonas temáticas en los nombres de las calles de La Habana

